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  Sinopsis


  


  La mano invisible del destino arranca a Inocencio del mundo paradisíaco en que vivía y lo conduce a una pequeña ciudad marcada por discriminaciones, conflictos, violencia y desilusiones.


  ¿Quién soy yo? ¿Qué hago aquí en la Tierra? ¿Cuál es mi tarea? Estas preguntas resuenan en su mente mientras busca sentido a su existencia.


  En este volumen, Inocencio recibe una llamada para emprender una jornada extraordinaria. Inicialmente, duda en aceptar el desafío, temeroso de lo desconocido. Pero finalmente decide enfrentarlo, dejando atrás su identidad actual para descubrir quién está destinado a ser. Rompe los lazos que lo atan a su hogar y amigos, abandona la seguridad de su familia y parte rumbo a la gran ciudad. Al cruzar este umbral simbólico, comienza un viaje de transformación que cambiará su vida para siempre.


  


  “El autor nos muestra, por medio de su sencilla y delicada obra El despertar de Inocencio, que a partir del momento en que creemos que somos capaces, ese camino se vuelve posible. Sin embargo, nada sucede antes de que exista un sueño”.


  Maria Teresinha Nascimento, psicóloga
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Sobre el autor


  Valdi Ercolani nació en 1939, hijo de agricultores, en una pequeña comuural de Rio Grande do Sul, hoy llamada Nova Esperança. A los siete años, su familia se trasladó a São Borja, donde trabajó como limpiabotas, vendedor de periódicos y proyeccionista en el cine local. A los catorce años, se mudó a Porto Alegre, viviendo con la familia Goulart Macedo y formándose en artes gráficas.


  A los veintidós años viajó a Los Ángeles (EE. UU.) para ampliar sus conocimientos en creación publicitaria. Un año después regresó a Brasil y se estableció en São Paulo como director de arte en MPM Propaganda.


  En 1966 partió hacia Europa: tras pasar por Lisboa y Oporto, se estableció en Madrid trabajando como guionista de películas publicitarias en Estudios Moro. En 1967 se trasladó a Londres para estudiar cine en la London School of Film Technique.


  En 1969 llegó a París, donde trabajó como director creativo de arte en la agencia Havas Conseil. Durante este período fue uno de los cuatro premiados en un concurso de guiones para una campaña antidrogas organizada por la alcaldía parisina.


  En 1971 viajó a Argel (Argelia) antes de regresar a Brasil en 1972 para fundar su propia productora de cine publicitario. En 1975 produjo y dirigió su largometraje El rescate, seleccionado para representar al cine latinoamericano en el Festival de Teherán.


  En 1990 se radicó en Barcelona trabajando en cinematografía durante dos años. En 2000, inspirado por la Jornada del Héroe, inició la escritura de su saga de autodescubrimiento que abarca las cinco etapas del crecimiento humano: infancia (Inocencio y el niño divino), juventud (El despertar de Inocencio), madurez (Inocencio y el inicio de la Jornada), madurez profunda (Inocencio en busca del gran Hombre) y cosecha (Inocencio y los Tesoros olvidados).


  Prólogo del autor


  Las ideas que expresan verdades indiscutibles nunca mueren. Aunque pueden ser olvidadas por las personas, continúan viviendo en el espacio. Con el paso del tiempo, estas ideas vuelven a despertar el interés en las mentes humanas y se incorporan a la vida. Me refiero a la Jornada del Héroe, un modelo narrativo que ha encontrado eco en diferentes épocas y culturas. Nos inspira con historias de valentía, superación y transformación, invitándonos a reflexionar sobre nuestro propio potencial y la jornada que cada uno enfrenta en su vida.


  La jornada habla de un joven que cruza intrépidamente los límites de lo conocido para enfrentar lo desconocido, creyendo poseer los medios necesarios para vencer a los dragones externos e internos. Al final, descubre tesoros que transforman su vida y la de todos aquellos que entran en contacto con él.


  La Jornada de Inocencio es una saga de autodescubrimiento que atraviesa cinco etapas de transformación: infancia, juventud, madurez, madurez profunda y cosecha. Es un viaje hacia uno mismo para descubrir quién es, qué hace aquí en la Tierra y cuál es su tarea. Aunque cada jornada es única – ya que cada viajero traza un nuevo camino—, es más fácil emprenderla teniendo algún conocimiento sobre las experiencias de quienes han regresado.


  La historia comienza en el hogar, un ambiente amoroso, seguro y tranquilo. El telón de fondo es una comunidad de pequeños agricultores. Como la función del héroe es aprender, necesita un guía: el abuelo Pietro, nacido en Italia, cumple el papel de mentor sabio y experimentado, conocedor de los secretos del cosmos y del sentido de la vida. Él ofrece orientación al joven Inocencio, insistiendo en valores éticos, morales, espirituales y humanos (Etapa 1: Inocencio y el niño divino).


  En este volumen, Inocencio recibe una llamada para emprender una jornada extraordinaria. Inicialmente duda en aceptar el desafío debido al temor natural hacia lo desconocido. Sin embargo, decide dar el paso: deja atrás quién es para ir en busca de quién está destinado a ser. Rompe los lazos que lo atan a su hogar y sus amigos; abandona la seguridad de su familia y parte rumbo a la gran ciudad. Al cruzar este umbral simbólico comienza su transformación; a partir de ese momento no hay vuelta atrás.


  Para ti, lector o lectora, me esforcé por describir esta Jornada con las palabras más fieles posibles para hacerla atractiva y significativa. Utilicé la razón y la lógica como herramientas; no ofrezco una nueva religión porque mi “religión” es el universo. El único objetivo de mis libros – dirigidos al corazón humano – es enseñar a pensar y expandir conciencias.


  Con ayuda de la etiología – el estudio de las causas – investigué por qué las cosas son como son. Consideré hechos, registré opiniones e indagué conductas humanas para cuestionar las realidades absurdas. En cada caso coloqué un principio sólido que espero sea un incentivo para los padres preocupados por la felicidad de sus hijos; para profesores que buscan formar ciudadanos íntegros; para educadores que invitan a reflexionar sobre actitudes individuales sin perder de vista el bienestar colectivo.


  Y ojalá este libro sirva también como brújula para jóvenes y adultos que están buscando su camino en la vida pero aún no lo han encontrado.


  A mis padres, Miguel y Tereza, garantes
 de mi existencia. Y a mi amigo Assuramaya,
 quien, aunque se haya ido, dejó encendida la
 llama de su farol.


  El despertar de Inocencio
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  El frenético silbido corto, repetido dos veces, anunciaba la llegada del tren de Santa María, que surgía humeante en la curva, rumbo a la estación de Coxília Alegre. Mientras repicaba la campana, la locomotora pasó junto a nosotros en el andén, exhalando nubes de humo blanco, y se detuvo más adelante. Mi padre colocó la máquina de coser Singer y la cama de dormir en el compartimento de equipaje. Luego, nos acomodamos en los bancos de madera del vagón de segunda clase.


  Con un golpe seco en la campana y un estridente toque de su pito colgado al cuello, el jefe de estación dio la señal de partida. La locomotora respondió con un largo silbido y se puso en movimiento. Este ritual de sonar la campana, silbar y repicar se repetiría a lo largo del viaje.


  En cada parada, el tren dejaba y recogía pasajeros; se abastecía de troncos de eucalipto – combustible que la voraz locomotora devoraba- y de agua. Era un tren de vía estrecha aquel en el que viajábamos. La locomotora, aunque de porte mediano, tenía la fuerza de un gigante que impulsaba nuestra aventura mientras avanzábamos por tierras desconocidas.


  Ante mis ojos desfilaban valles profundos, montañas majestuosas, extensos campos de arroz y praderas donde grandes rebaños pastaban tranquilamente. De vez en cuando, liebres y avestruces aparecían corriendo a toda velocidad, añadiendo dinamismo al paisaje. Cada vez que cruzábamos puentes sobre ríos o desfiladeros, un nudo se formaba en mi estómago. Con el rostro pegado a la ventana, sentía el viento despeinar mi cabello mientras todo se deslizaba rápidamente ante mí. El acre olor del carbón impregnaba el aire y me embriagaba mientras observaba cómo la locomotora jadeante escupía humo negro, espeso e impetuoso. A veces, pequeñas brasas arrastradas por el viento perforaban mi ropa, dejando rastros de nuestra travesía.


  El sol comenzaba a ponerse, tiñendo el cielo con tonos anaranjados y rosados. Dos breves silbidos anunciaron nuestra llegada a São Borja. Tras ocho horas de viaje, la aventura llegaba a su fin.


  El sonido grave de la campana resonó en mis oídos, acelerando mis latidos mientras divisábamos la estación desde la ventana del vagón. La estación estaba repleta de gente agitada que iba y venía entre risas y saludos. Entre la multitud reconocí las figuras familiares que nos esperaban: la tía Bimba destacaba con su vestido floreado lleno de vida; junto a ella estaba la elegante tía Iolanda con su conjunto azul y blanco impecable. A su lado, los tíos Assis y Getúlio agitaban los brazos con entusiasmo para saludarnos.


  El abuelo Pietro solía decir que el corazón, además de bombear sangre y nutrir el cuerpo, es la morada del afecto. Un órgano capaz de endurecerse o secarse, pero que guarda en sí la semilla del amor, siempre lista para florecer. Cuando ese amor encuentra un camino, brota puro y singular: es la fuente de todos nuestros vínculos.


  Del corazón, como de una fuente cristalina, surge un líquido caliente y transparente. Pero ¿adónde va el fluido puro de este manantial? Busca los ojos y desciende por las mejillas, bañando el rostro en emoción. Es el amor manifestándose en lágrimas de alegría o nostalgia; es lo que nos conecta y nos transforma. En aquel instante, entre risas y lágrimas, felicidad y esperanza se entrelazaban en un abrazo apretado.


  Con cerca de cuarenta mil habitantes, São Borja tenía como principales actividades económicas la ganadería, el cultivo de arroz y lino. La electricidad ya iluminaba todos los hogares; sin embargo, el suministro de agua y alcantarillado se limitaba a las zonas centrales. En sus calles convivían automóviles como el Ford y el Chevrolet con carros tirados por caballos.


  A unos cien metros de la casa de los abuelos teníamos un terreno rectangular destinado a mi madre: veinte metros por sesenta metros llenos de posibilidades. Con el dinero obtenido por la venta de nuestra propiedad en Nova Esperança y con ayuda económica de los tíos – un esfuerzo conjunto – mi padre inició allí mismo la construcción de nuestro nuevo hogar. Mientras tanto, nos hospedamos en casa de los abuelos Chico y Gentila cerca de una plaza frente a la estación del tren.


  La casa de los abuelos había sido construida sobre un terreno en esquina; esto obligaba a mis tías a sacar agua del pozo diariamente para regar las calles y así reducir el polvo levantado por los coches que pasaban constantemente. Según contaba el tío Assis con orgullo nostálgico, toda aquella madera utilizada para construirla había llegado desde Nova Esperança en tres vagones provenientes directamente de una serrería local llamada Cadó. La construcción era amplia: tenía una gran sala al frente, desde donde partía un pasillo central que conducía a cuatro habitaciones distribuidas simétricamente a cada lado, hasta llegar finalmente a una espaciosa cocina trasera… ¡un total impresionante de diez habitaciones!


  En un rincón del terreno, los abuelos cultivaban un césped rodeado de árboles frutales, cuyas copas frondosas ofrecían una sombra acogedora. Aunque el sol era fuente de vida, a veces se mostraba implacable. En los días más calurosos, con la tetera en mano, la familia se reunía bajo la sombra fresca del naranjo para compartir el ritual del mate.


  Por las noches, cuando las habitaciones se convertían en hornos debido al calor, yo prefería acostarme en el césped junto a mis tíos Assis y Getúlio. Desde allí contemplábamos el cielo estrellado, mecidos por una brisa suave. Eran las mismas estrellas que el abuelo Pietro me había mostrado años atrás. La Cruz del Sur brillaba intensamente en el cielo oscuro de Nova Esperança, como si parpadeara especialmente para mí.


  Bajo la luz plateada de la luna, me perdía en pensamientos: ¿Acaso esa estrella me había guiado hasta aquí? ¿O fui seguido por ella? Si todos tenemos una estrella guía, ¿a dónde me llevará la mía? ¿Cuál será mi destino?


  La mayor molestia de dormir al aire libre eran los mosquitos. Cuando cesaba la brisa, nos atacaban sin piedad. Nos escondíamos debajo de las sábanas intentando escapar de ellos y conciliar el sueño. Sin embargo, los ladridos distantes de un perro rompían ocasionalmente la tranquilidad de la noche.


  Me encantaba estar con los mayores, especialmente con aquellos que habían vivido mucho y tenían historias increíbles que contar. A pesar de los viajes de mi abuelo Chico, tuve la suerte de aprender mucho de él. Era un hombre íntegro, trabajador y justo, que inspiraba respeto en todos. Aunque no podía dejar el cigarro y comía sin preocuparse por su salud – especialmente carnes grasas – disfrutaba enormemente un buen asado con arroz carreteiro.


  El abuelo Chico solía decir que yo era inteligente y que tendría un futuro brillante, pero también me advertía:


  “Tus ojos son demasiado puros para ver el mal, Inocencio”.


  Siempre me daba consejos sobre la vida, compartiendo historias familiares y enseñanzas transmitidas por sus antepasados:


  “Que la prudencia sea tu constante compañera. Con ella correrás sin tropiezos y caminarás con firmeza.”


  “Vigila tus pasos y sigue siempre un camino recto. Tal como el árbol junto al río, que permanece verde y fructífero, quien vive con integridad florecerá toda su vida.”


  “Evita la violencia y la traición. Sé leal a quienes confían en ti y no causes daño a nadie.”


  “Guarda tus pensamientos y palabras. Recuerda: hasta las aves escuchan lo que dices.”


  Durante nuestros encuentros, descubrí dos caras de mi abuelo Chico: una más rígida y distante, marcada por su carácter fuerte; y otra más cálida y acogedora, llena de sabiduría e historias fascinantes.


  Lamentablemente, nuestra convivencia fue interrumpida cuando durante un viaje de negocios a Cerro Largo el abuelo se sintió mal. Fue hospitalizado por fuertes dolores en el pecho que los médicos diagnosticaron como un principio de angina. Tras algunos días de tratamiento y reposo, recibió el alta médica; pero aquella experiencia dejó una marca en nuestra familia.


  A lo largo de los años, la hipertensión silenciosa dañó lentamente sus arterias, sobrecargando su corazón hasta debilitarlo por completo. Aunque nunca lo mencionó directamente, sus ojos cansados parecían reflejar una lucha interna contra su propio cuerpo. Yo me preguntaba si acaso había desarrollado algún problema neurológico o si su corazón debilitado había afectado otras funciones vitales; pero nunca obtuve respuestas claras; mi abuelo Pietro solía decir:


  “El mal es maestro en disfrazarse de bien, engañando así a sus víctimas.”


  Tal vez esa frase también aplicaba a los hábitos del abuelo Chico: fumar, consumir sal en exceso y disfrutar comidas grasas eran placeres que él consideraba pequeños regalos de la vida, pero que lentamente le robaban su salud.


  Antes de regresar a casa con el tío Pedro tras aquel viaje, decidió darse el gusto de una comida especial en una pensión local. Era una celebración sencilla para él mismo; sin embargo, ese último placer se convirtió en sufrimiento. Al salir del restaurante sintió fuertes dolores en el pecho y tuvo que regresar al hospital con urgencia. Allí sufrió un ataque cardíaco fatal que terminó con su vida.


  El médico le explicó al tío Pedro que si el abuelo hubiera cambiado sus hábitos – dejando de fumar o moderando el consumo de sal y grasa – podría haber vivido muchos años más. Aquella pérdida nos dejó una lección dolorosa: la vida es un equilibrio entre disfrutarla plenamente y cuidarla con prudencia.


  El tío Pedro llevó el cuerpo de regreso a casa. Familiares y amigos vinieron a despedirse, llenando la sala con susurros y lágrimas. Sin embargo, en el velorio sentí una tristeza extraña, casi indiferente a aquel dolor colectivo, como si mis lágrimas se hubieran secado. ¿Por qué? No lo sabría decir; probablemente, lo más profundo de mi ser no quería presenciar otra pérdida dolorosa. Recordé entonces una enseñanza del abuelo Pietro:


  “No llores por el cuerpo, sino por la persona que se ha ido, pues nunca más volverá.”


  El abuelo Chico, al igual que el abuelo Pietro, se había marchado para siempre, dejando tras de sí una profunda nostalgia que parecía envolverme en silencio. Mientras contemplaba la puesta de sol desde un rincón apartado, sentía cómo la tristeza se mezclaba con una tenue esperanza. La noche que se acercaba era como un reflejo de mi alma sombría y solitaria: oscura pero llena de posibilidades aún por descubrir.


  No muy lejos de allí, la alegría de los niños jugando resonaba como un contraste vibrante frente a mi melancolía. Sus risas eran un recordatorio de que la vida seguía adelante pese a las pérdidas. Como si intentara escapar de la realidad que me rodeaba, preferí distraerme uniéndome a sus juegos. Por un momento fugaz, sentí cómo esa inocencia me devolvía algo que creía perdido: una chispa de alegría en medio del duelo.
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  Después de enviar breves recados, el invierno finalmente llegó a São Borja, acompañado por el frío y el cruel viento minuano. Las calles permanecían desiertas; tanto las personas como los perros evitaban asomar la nariz fuera de sus hogares. En el jardín de la abuela Gentila, las rosas se refugiaban junto al muro, manteniendo sus pétalos cerrados como si temieran al viento. En el huerto, los melocotoneros y los ciruelos ya habían perdido sus hojas, mientras que los mandarinos, limoneros y naranjos agitaban sus ramas cargadas de frutos maduros. El minuano pintaba las granadas con un rubor tímido, como si la naturaleza despertara lentamente de su letargo.


  Dentro de casa, la lucha contra el frío era constante. La estufa devoraba troncos de leña uno tras otro, pero a pesar del calor de las llamas, las ropas de lana y las comidas calientes, el aire helado que se filtraba bajo la puerta hacía precaria la calefacción. Los días invernales eran sombríos y nublados, lo que ralentizaba la construcción de nuestra casa. Sin embargo, tras soportar la lluvia, el frío y el viento, el sol volvió a brillar con toda su energía. Una brisa suave anunciaba la llegada de la primavera. La naturaleza despertaba de su letargo y, junto con ella, nuestra casa parecía cobrar vida.


  Al inicio del verano, finalmente concluimos la obra: una vivienda sencilla con tres dormitorios, sala, baño y cocina. Construida sobre un terreno generoso, estaba revestida en albañilería y pintada de un suave azul celeste. Al frente se extendía un pequeño jardín que invitaba al descanso; en el fondo, una amplia huerta prometía abundancia.


  “Si queremos mantener las riendas de nuestra vida, debemos aprender a cultivar nuestro propio alimento”, decía mi abuelo Pietro con esa sabiduría tranquila que siempre lo caracterizó.


  Mi padre plantó árboles frutales de toda especie: melocotones, mangos, higos y guayabas; excavó un pozo para abastecernos de agua y preparó canteros donde sembrar hortalizas esenciales para nuestro sustento. Aquel pedazo de tierra antes improductivo se transformó en un jardín admirado por cada transeúnte. Las estaciones del año teñían nuestro pequeño paraíso con colores cambiantes mientras los frutos alcanzaban su madurez.


  El barrio era tranquilo, con una escuela, una carnicería, una panadería, algunas tiendas de menudencias y el almacén del tío Getúlio. Mi madre recibía visitas frecuentes de sus hermanas o de la abuela Gentila; venían a conversar o pedir una taza de harina o algunos huevos. A veces era mi madre quien iba a visitarlas para pedir una taza de azúcar o devolver lo que había tomado prestado. Una única línea de autobús conectaba el centro de São Borja con el muelle a orillas del río Uruguay, que separaba la ciudad del territorio argentino.


  “El alma se alimenta de lo bello”, decía mi abuelo Pietro.


  Mis padres cultivaban ese pedazo bendecido de tierra como si estuviera unido a las pulsaciones de sus corazones. Sin embargo, pronto se dieron cuenta de que no bastaba con cosechar frutos; era necesario tener dinero para comprar lo que no podíamos producir: ropa, medicamentos y otros artículos esenciales. La nueva realidad era distinta a aquella vivida en Nova Esperança, donde el dinero no era el centro de nuestra seguridad; en São Borja, su falta implicaba dificultades en la vida práctica. Mi padre solía decir: “El dinero no crece en los árboles; hay que encontrar una manera de ganarlo”.


  Con su increíble habilidad en el manejo de la máquina Singer, mi madre decidió ofrecer sus servicios de corte y costura. Recuerdo cómo pasaba horas frente a su máquina: sus manos moviéndose con precisión casi mágica mientras convertía simples telas en blusas, faldas o vestidos hermosos. Además de confeccionar ropa nueva, también hacía arreglos para quienes necesitaban dar nueva vida a sus prendas usadas.


  Mi padre, sin embargo, no poseía una habilidad específica para intercambiar por dinero; así que se unió a mis tíos en el comercio informal: cruzaban al otro lado del río para comprar productos en Argentina y luego los revendían en São Borja.


  A pesar del esfuerzo constante por adaptarnos a esta nueva realidad económica, aquel rincón tranquilo se convirtió en nuestro refugio lleno de vida. Aprendí entonces lo que mi abuelo Pietro siempre decía:


  “La vida es como nuestra huerta: requiere esfuerzo constante pero nos recompensa con frutos dulces cuando cuidamos lo esencial”.


  Mi padre y los tíos cruzaban el río Uruguay en pequeños cayucos, desembarcando en un villorrio que los comerciantes llamaban “hormiguero” debido a la inmensa cantidad de personas que por allí circulaban. En realidad, el pueblo era una sola calle, pero de una extensión considerable, con establecimientos comerciales a ambos lados. Algunos vendían harina, otros aceite, y también había quienes ofrecían de todo. Era una zona de libre comercio donde se podía comprar cualquier producto en cantidad y a buen precio; el regateo era común, lo que permitía obtener buenos descuentos.


  Con dinero en la cartera, ellos llegaban a los almacenes con las manos vacías y salían cargando pesadas bolsas a la espalda. Preferentemente, adquirían mercancías de buena aceptación y fácil venta: cajas de aceite, jabón en piedra, enormes quesos y harina de trigo de excelente calidad. Hacían un viaje por la mañana y otro por la tarde; siempre iban dos o tres personas juntas, arriesgando la vida al transportar sacos con setenta kilos de harina en embarcaciones frágiles. Aquellos que tenían más recursos cruzaban el río hasta tres veces al día en lanchas con capacidad para veinticinco pasajeros.


  Las mercancías se almacenaban en la casa de la abuela Gentila, donde los clientes eran casi siempre funcionarios ferroviarios o conocidos del barrio. Cuando llegaba el tren y todos los pasajeros habían desembarcado, venían hasta nuestra casa para comprar productos que luego revendían en Santa María o Santiago. Un comprador adquiría dos sacos de harina; otro se llevaba varias cajas de aceite; algunos encargaban cajas de jabón con ochenta pastillas que pesaban cuarenta kilos. Una vez agotados los inventarios, al día siguiente, todos los comerciantes volvían al bullicioso “hormiguero”.


  El combustible para automóviles, camiones y para los motores que irrigaban los arrozales llegaba a São Borja en vagones-tanque enganchados a los convoyes ferroviarios. Durante la semana esperábamos con ansias el tren de pasajeros o de carga, deseando ganar algo más de dinero vendiendo productos a quienes transitaban por allí. Finalmente, comenzó a llegar un suministro constante de gasolina proveniente de la Esso en Porto Alegre.


  “El día debe ser aprovechado; si no lo ocupas, huirá”, decía mi abuelo Pietro con su sabiduría habitual.


  Siguiendo su consejo, al día siguiente fui al lugar donde vaciarían el vagón-tanque y me ofrecí para ayudar a llenar cientos de barriles con combustible. Mi tarea consistía en vigilar una gruesa manguera que conducía la gasolina del tanque a los barriles, asegurándome de que no se llenaran demasiado ni se desbordaran. Sin embargo, mirar constantemente el nivel me obligaba a respirar el vapor de gasolina, lo que me causó náuseas y un leve dolor de cabeza.


  A pesar de esa molestia, había algo agradable en el ambiente. De vez en cuando se escuchaba el ladrido distante de perros, el canto del hornero posado en lo alto de un poste o el silbato inquieto de la locomotora recogiendo vagones de carga. De repente, una nube oscura cubrió el cielo y un aguacero torrencial cayó sobre nosotros. Aunque estábamos empapados, nadie dejó de trabajar; cada barril lleno era una pequeña victoria.


  Tras una buena lluvia, todo parece transformarse: el verde se manifiesta con fuerza, los capullos se abren y hasta las flores silvestres parecen alegrarse. Mientras trabajaba bajo aquel cielo gris que comenzaba a aclararse, no pude evitar notar ese milagro de la naturaleza. Las pequeñas flores competían entre sí como si tuvieran voz propia:


  “Soy más hermosa que tú”, decía una con descaro. “Y yo soy la más bella de todas”, respondía otra con orgullo.


  Las mariposas también parecían disfrutar del clima húmedo; revoloteaban entre las flores como si celebraran la vida. Una en particular llamó mi atención: sus alas estaban cubiertas por un fino polvo dorado que brillaba bajo los últimos rayos del sol. Se posó delicadamente sobre los pétalos de una flor para sorber néctar. Después de un rato, agitó sus alas con gracia y ascendió en el aire como si bailara con el viento.


  La tarea terminó justo cuando el sol comenzaba a esconderse en el horizonte. Una tonalidad dorada se filtraba entre las nubes, tiñendo todo con su luz cálida. Cuando estaba a punto de irme, el patrón me entregó un billete de cinco cruzeiros como pago por mi trabajo.
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